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			Vi allí telas de gran valor y que, en su mayoría, había admirado en colecciones particulares de Europa y en exposiciones de pintura. Las diversas escuelas de los antiguos maestros estaban representadas por una Madona de Rafael, una Virgen de Leonardo da Vinci, una ninfa de Correggio, una mujer de Tiziano, una Adoración de Veronese, una Asunción de Murillo, un retrato de Holbein, un monje de Velázquez, un mártir de Ribera, una kermesse de Rubens, dos paisajes flamencos de Teniers, tres pequeños cuadros de género de Gerard Dow, de Metsu y de Paul Potter, dos telas de Géricault y de Prud’hon y algunas marinas de Backhuysen y Vernet. Entre las obras de pintura moderna aparecían cuadros firmados por Delacroix, Ingres, Decamps, Troyon, Meissonier, Daubigny, etc. 


			 


			JULIO VERNE, 


			Veinte mil leguas de viaje submarino 


			

			

	    

	 	
	    	    	
	    	
	    	
	    	
            El gabinete de un aficionado, del pintor americano de origen alemán Heinrich Kürz, se mostró al público por primera vez en 1913, en Pittsburgh, Pensilvania, en el marco de la serie de manifestaciones culturales organizada por la comunidad alemana de la ciudad con motivo de los veinticinco años de reinado del emperador Guillermo II. Durante varios meses, y bajo los triples auspicios del periódico Das Vaterland, de la Amerikanische Kunst Gesellschaft y de la cámara de comercio germano-americana, se sucedieron ininterrumpidamente ballets, conciertos, desfiles de moda, semanas comerciales y gastronómicas, ferias industriales, demostraciones atléticas, exposiciones artísticas, obras de teatro, óperas, operetas, revistas espectaculares, conferencias, grandes bailes y banquetes, ofreciendo a los germanófilos que habían acudido expresamente de los cuatro confines del continente americano la primicia de varios espectáculos, a cual más ambicioso, entre los que sobresalieron especialmente tres: una integral al aire libre del Segundo Fausto (que la lluvia por desgracia interrumpió al cabo de siete horas y media), la creación mundial del oratorio de Manfred B. Gottlieb, Amerika, cuya interpretación exigía doscientos veinticinco músicos, once solistas y ochocientos coristas, y el estreno en Pittsburgh de Das Gelingen, una opereta fascinante especialmente importada de Múnich con sus dos célebres creadores, Theo Schuppen y Maritza Schellenbube. 


			En medio de estas producciones colosales, cuya estrepitosa publicidad llenaba páginas enteras de revistas, faltó poco para que la exposición de pintura que tuvo lugar de abril a octubre en los salones del hotel Bavaria pasara desapercibida. Los periódicos de Pittsburgh hablaron mucho menos de los cuadros y de los artistas que de las personalidades presentes el día de la inauguración: el senador Lindemann, el juez Taviello, el magnate del acero Kellogg O’Brien, el riquísimo Barry O. Fugger, propietario y director de los grandes almacenes Fugger, y los cuarenta y tres miembros de la delegación alemana, capitaneados por el doctor Ulrich Schultze, primer subsecretario de la Cancillería Imperial y enviado extraordinario de Su Majestad. Los críticos de arte de los periódicos americanos en lengua alemana se contentaron en su mayoría con juntar algunos nombres de artistas y los títulos de algunos cuadros, añadiéndoles a veces breves comentarios de esos que valen para todo: «En la sección “Naturalezas muertas”, hemos podido admirar La tetera sobre la mesa de Garten, cuya paleta domina admirablemente todos los matices del azul, una Compotera muy refinada que debemos al robusto pincel del llorado Sigmund Becker, y El banco de trabajo, de James Zapfen, quien parece haber logrado temperar con secreta ternura su realismo un tanto pesado», etc. 


			En este contexto poco propicio, la obra de Kürz no recibió un trato mucho mejor que las demás, aunque, con el paso del tiempo, hoy pueda apreciarse que se benefició de observaciones más bien halagadoras: Anton Zweig, en el Chicago Tagblatt, la describió como «una obra extraña, edgard-poesca, que ha hecho correr mucha tinta»; Walther Bannerträger, en la breve nota que entregó al New York Zeitung, lamentó «no poder mencionar más que de pasada (este) retrato de un simbolismo tan sutil, cuya inspiración altamente metafísica pone, por cierto, en tela de juicio numerosas ideas comúnmente aceptadas acerca de lo Bello en el Arte»; Christian von Muschelsohn, del Morgenstern de Milwaukee, vio en él «una sorda exaltación de los nuevos valores nietzscheanos revistiendo la totalidad del mundo visible e invisible»; en cuanto al artículo del Vaterland, cuyo autor, Thadeus Doppelgleisner, era uno de los responsables de la exposición, estaba claramente más desarrollado (tal vez porque el propietario del cuadro, Hermann Raffke, de las cervecerías Raffke, había prestado varias obras y financiado generosamente la exposición), pero se ceñía deliberadamente a las generalidades y anécdotas: 


			

			Nuestro eminente conciudadano Hermann Raffke, de Lübeck, no solo se ha hecho famoso por la excelente calidad de la cerveza que fabrica con éxito entre nuestros muros desde hace casi cincuenta años, sino que además es un aficionado al arte, ilustrado y dinámico, bien conocido por salas de arte y estudios de los dos lados del océano. En el transcurso de sus numerosos viajes a Europa, Hermann Raffke ha sabido reunir con ecléctico y seguro discernimiento todo un conjunto de obras de arte antiguas y modernas, que muchos museos del Viejo Continente habrían envidiado, y que en el momento actual carece de equivalente en nuestra joven tierra, sin ofender a los señores Mellon, Kress, Duveen y demás Johnson. Para colmo, Hermann Raffke siempre ha tenido empeño en favorecer el desarrollo de la pintura americana, y muchos son los que, hoy reconocidos –los Thomas Harrison, los Kitzenjammer, los Wyckoff, los Betkowski y tantos otros–, recibieron en sus inicios la ayuda de este benévolo y discreto mecenas. Pero ha sido precisamente con motivo de esta exposición cuando Hermann Raffke ha sabido darnos la prueba más deslumbrante de su triple apego a la pintura, a nuestra ciudad y a Alemania, al encargar al joven pintor Heinrich Kürz, del que nos enorgullece precisar que nació en Pittsburgh, de padres wurtemburgueses, el retrato donde figura sentado en su gabinete de coleccionista, ante sus cuadros preferidos. Y ni que decir tiene que muchos de ellos proceden de nuestro bello país, etc. 


			

			Tan solo unos días después de la inauguración, y pese a los pronósticos más bien pesimistas de los organizadores, la exposición empezó a tener un éxito que sería imparable, debido, claro está, al cuadro de Heinrich Kürz. Sin duda, esta consagración de la obra –y a través de ella de toda la exposición– se produjo como consecuencia de haber andado, no se sabe muy bien cómo, de boca en boca, sistema cuyos efectos son siempre difíciles de medir con exactitud, aunque tal vez sea posible encontrar un principio de explicación a semejante encaprichamiento en la extensa reseña anónima publicada en el catálogo: 


			«La tela representa una amplia habitación rectangular, sin puertas ni ventanas a la vista, y cuyas tres paredes visibles están cubiertas enteramente de cuadros. 


			»En primer plano, a la izquierda, junto a un pequeño velador con un tapete de encaje sobre el que se hallan colocadas una botella de cristal tallado y una copa, hay un hombre sentado en un sillón acolchado de cuero verde oscuro, casi de espaldas en relación con el espectador. Es un anciano con una cabellera blanca abundante, nariz delgada y lentes con montura de acero. En realidad, los rasgos de su rostro, sus pómulos estriados de capilares, el espeso bigote que le desborda el labio superior y su mentón huesudo y voluntarioso, más que verse se adivinan. Lleva un batín gris, cuyo cuello cruzado va ribeteado con un fino cordoncillo rojo. Un gran perro color canela, de pelo corto, parcialmente oculto por el brazo del sillón y por el velador, se halla tumbado a sus pies, aparentemente dormido. 


			»Más de cien cuadros se encuentran reunidos en esta sola tela, reproducidos con tal fidelidad y meticulosidad que podríamos describirlos todos con absoluta precisión. La mera enumeración de los títulos y de los autores no solo sería enojosa sino que rebasaría ampliamente el marco de esta reseña. Basta con decir que todos los géneros y todas las escuelas del arte europeo y de la joven pintura americana están aquí admirablemente representados, tanto los temas religiosos como las escenas de género, tanto los retratos como las naturalezas muertas, los paisajes, las marinas, etc., y dejemos a los visitantes el placer de descubrir, de reconocer, de identificar el Longhi, o el Delacroix, el Della Notte o el Vernet, el Holbein o el Mattei, y otras obras maestras dignas de los museos europeos más importantes que el aficionado Raffke, inteligentemente aconsejado por eminentes expertos, ha sabido descubrir a raíz de sus viajes. 


			»No obstante, sin entrar en más detalles, quisiéramos llamar la atención del visitante a propósito de tres obras que, a nuestro parecer, demuestran tanto el acierto de que ha dado prueba Raffke en sus elecciones como el talento con el que Heinrich Kürz ha sabido hacérnoslo ver. 


			»La primera, en la pared de la izquierda, sobre la cabeza del coleccionista, es una Visitación que, por nuestra parte, atribuiríamos de buena gana a un Paris Bordone, un Lorenzo Lotto o un Sebastiano del Piombo: en el centro de una pequeña plaza bordeada de altas columnas entre las que cuelgan ropajes ricamente bordados, la Virgen, vestida con un traje verde oscuro cubierto en parte con un largo velo rojo, se arrodilla ante santa Elisabeth, que ha ido a verla, vieja y medio vacilante, sostenida por dos sirvientas. En primer plano, a la derecha, hay tres ancianos vestidos de negro, de arriba abajo; dos están de pie, casi mirándose de frente; el primero sostiene ante sí una hoja de pergamino a medio desenrollar sobre la que se perfila con un fino trazo azul el plano de la ciudad fortificada, a la que el segundo apunta con un dedo descarnado; el tercero está sentado en un taburete de madera dorada y patas cruzadas, con un cojín verde encima; casi da por completo la espalda a sus compañeros y parece estar mirando el fondo de la escena: una vasta explanada donde aguarda el séquito de María: una litera cerrada con cortinas de cuero, llevada por caballos blancos, cuyas riendas sujetan dos pajes vestidos con libreas rojas y grises, y un caballero con armadura cuya lanza se adorna con una larga banderola dorada. En el horizonte se descubre un paisaje de colinas y de bosquecillos, con las torres brumosas de una ciudad a lo lejos. 


			»El segundo cuadro está colgado en la pared de la derecha. Es una pequeña naturaleza muerta de Chardin titulada Los preparativos del almuerzo: sobre una mesa de piedra, entre diversos utensilios domésticos, un mortero, un cucharón y una espumadera, se hallan dispuestos un jamón cubierto con un trapo blanco, una escudilla llena de leche, un cuenco con melocotones de viña y una rodaja ancha de salm
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